
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es muy importante hablar sobre el Espíritu 

Santo, conocerle como Dios y el desarrollo de 

su ministerio en su iglesia. Y, dentro de todas 

las tareas que hace (todas son importantes), 

hoy estudiaremos la más relevante que hace en 

la vida de los salvos.  

Así que, tenemos que son importantes y 

necesarios los dones. Sin embargo, el ideal de 

la iglesia no sólo gira en torno al “hacer” o 

“desempeñar” una tarea específica en la 

iglesia, sino en ser y vivir bajo las nueve 

características que se conocen como el “fruto 

del Espíritu” que se presentan en Gálatas 

5:22-23, lo que produce primariamente y va 

refinando en el creyente, el carácter de 

Cristo. 

1. UN CONTRASTE DIFÍCIL DE NO 

NOTAR 

Tenemos en esencia y escrituralmente tres 

términos: don, llenura y fruto, todos y cada 

uno de ellos la Biblia los presenta claramente. 

Pero, note esto:  

• El don, da la capacidad para servir;  

• La llenura es el gobierno/influencia del 

Espíritu; 

• El fruto es el carácter necesario que 

ese gobierno produce.  

El pasaje de Hechos 4 lo explica de una 

especial manera con dos palabras descriptivas: 

corazón y alma, literalmente se leería: “eran 

corazón y alma una”. En donde tenemos las 

palabras Kardía — corazón; que en el 

pensamiento bíblico podía abarcar el 

pensamiento, voluntad, 

 KERMÉS MISIONERA. La tendremos el 

domingo 13 de septiembre después del culto 

de las 11. Si desea cooperar anótese en la 

lista 

 

 SESIÓN DE NEGOCIOS. Se convoca a los 

miembros de la congregación a la Sesión de 

negocios que se llevará a cabo el sábado 26 

de septiembre a las 17 hrs. Estemos en 

oración. 

 

 BAUTISMOS. En diciembre celebraremos 

bautismos. Si has creído en Cristo y aún no 

has sido bautizado, acércate a la oficina 

pastoral para registrarte y recibir más 

información. 

 

  

 

 

La evidencia de una vida gobernada por el Espíritu:  
El fruto del Espíritu (Hch. 4:31-32) 

 

Lu. 07 sept.  2S. 1 | 1Co. 12 |Ez. 10| Sal. 49 

Ma. 08 sept. 2S. 2 | 1Co. 13 |Ez. 11 | Sal. 50 

Mi. 09 sept. 2S. 3| 1Co. 14 | Ez. 12 |Sal. 51 

Ju. 10 sept. 2S.4-5|1Co.15|Ez.13|Sal.52-54 

Vi. 11 sept. 2S. 6 | 1Co. 16| Ez. 14 | Sal. 55 

Sá. 12 sept. 2S. 7 |2Co. 1|Ez.15|Sal.56-57 

Do. 13 sept. 2S. 8| 2Co. 2|Ez. 16|Sal.58-59 
 

Dom., 06 septiembre de 2026 

 Texto para memorizar 

SEPTIEMBRE: “Perseverad en la oración, 

velando en ella con acción de gracias; orando 

también al mismo tiempo por nosotros, para 

que el Señor nos abra puerta para la palabra, a 

fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por el 

cual también estoy preso”. Colosenses 4:2-3 

ACTIVIDADES REGULARES DÍA HORARIO 

Servicio de Adoración* 

Domingo 

8:30 - 9:50 

 Escuela Dominical 
para Niños y Adultos 

10:00 - 10:55 

Servicio de Adoración* 11:00 - 13:00 

Unión de Jóvenes 
16:00 - 18:00 

Unión Femenil 

Servicio de Adoración 18:00 - 19:30 

Estudio Bíblico Lunes 19:30 - 20:30 

Unión Femenil Martes 
10:00 - 12:00 

19:00 - 20:30 

Servicio de Adoración Miércoles 19:00 - 20:30 

Reunión de Oración 
Jueves 

19:00 - 20:30 

Unión Varonil 21:00 - 22:00 

Estudio Bíblico Viernes 20:30 - 21:30 

 
*Con salón de asistencia para niños de preescolar | **vía Zoom 
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** 

** 
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Podríamos definirlo así: 

El fruto del Espíritu es el 

conjunto de virtudes del 

carácter de Cristo que el 

Espíritu Santo produce 

progresivamente. 

Conforme lo que 

dice Gálatas 5:22–

23. Más sencillo, 

diríamos que: «El 

fruto del Espíritu no 

es otra cosa que el 

desarrollo del 

carácter de Cristo 

en nosotros». 

Estas preguntas junto con sus respuestas nos 
llevan a valorar el propósito de Dios en sus 
hijos, porque vemos que ese fruto refleja en 
cada hijo adoptado por Él, el carácter 
personal que espera tengan. [Romanos 8:29; 
Hechos 11:26]. Que nos parezcamos a Su 
Hijo amado. 

2. ¿QUÉ REGALO DEL ESPÍRITU SANTO 

DEBEMOS PROCURAR MÁS? 
Ahora, aclaremos que tanto los dones como 
el fruto se dan simultáneamente. Y es lógico, 
el Señor te incluye en su iglesia, y, no te 
incluye con las manos vacías. En Hechos 
2:38-47 Pedro dice: “Arrepentíos… y 
recibiréis el don del Espíritu Santo.” (2:38). 

Sin embargo, resulta bien importante aclarar, 

que; un creyente puede tener capacidad 

extraordinaria para ENSEÑAR, PREDICAR, 

ADMINISTRAR o SERVIR, pero la verdadera 

madurez espiritual se manifiesta en AMOR, 

GOZO, PAZ, PACIENCIA, BENIGNIDAD, BONDAD, FE, 

MANSEDUMBRE Y DOMINIO PROPIO. Es decir, no 

precisamente en lo que hace, sino en lo que 

es y la actitud que lo domina al hacer 

cualquier cosa. 

Por consiguiente, el fruto del Espíritu es más 

importante que los dones, porque una 

persona puede ser muy talentosa y, sin 

embargo, inmadura y dañina para la iglesia. 

Así mismo hay un sentido cultural que plasma 

Lucas en su escrito. El escritor no sólo escribe 

esta porción para identificarlos mediante un  

 

nombre, más exactamente, para 

caracterizarlos. Porque en efecto había 

diversos grupos, algunos más fuertes que 

otros, por mencionar algunos: fariseos, 

saduceos, escribas, zelotes, esenios, 

herodianos, helenistas. Pero, Lucas está 

diciendo algo parecido a: “¿quieren saber 

cómo era aquella comunidad llena del 

espíritu? aunque eran una multitud, 

interiormente funcionaban como si fueran 

uno.” Eso resulta todavía más impresionante 

porque el texto dice “la multitud de los que 

habían creído”. No está describiendo 

solamente a dos amigos íntimos, sino a una 

comunidad creciente.  

Y aquí hay una distinción doctrinal muy útil: 

No tenían una sola personalidad; tenían una 

misma fe y una sola orientación espiritual. 

No significa que todos pensaran 

idénticamente sobre absolutamente todo. 

Hechos posteriormente mostrará 

desacuerdos entre creyentes. significa que 

cristo, el evangelio y el amor mutuo habían 

creado una unidad que trascendía sus 

diferencias personales. Esto nos lleva a 

valorar el resultado de la obra del Espíritu: “Un 

corazón” describe la unidad de sus afectos y 

convicciones; “un alma”, la unidad de 

propósito y vida. Eran muchos individuos, 

pero el Espíritu los estaba gobernando hacia 

una misma dirección: Cristo. 

Así que, ¿Cuál es la mayor evidencia de que una persona está 

llena del Espíritu Santo: sus dones extraordinarios o su 

semejanza a Cristo? 
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deseos, convicciones e intenciones. Y 

también la otra palabra; psychḗ — 

alma/vida: puede referirse a la vida, 

persona, ser interior. 

Entonces, nunca pasó por la cabeza de Lucas describir 

a un grupo en donde “todos se llevaban bien”. La idea 

era que; compartían una misma convicción interior, 

un mismo afecto y su fe se centraba en Cristo Jesús. 

Lucas no coloca una etiqueta social sobre 
ellos, como si “los de un corazón y un alma” 
fuera el nombre de cierto grupo. Más bien 
está empleando una expresión comprensible 
para sus lectores para describir la 
profundidad de la unidad de la iglesia. Lo 
que no resultaba nuevo, tiene un trasfondo del 
AT. Jeremías 32:39 y Ezequiel 11:19. De 
modo que Hechos presenta algo muy 
interesante: la comunidad del nuevo pacto 
comienza a manifestar esa unidad interior 
prometida por Dios. 

1. LLENURA QUE PRODUCE UNA VIDA VISIBLE 

El fruto no es principalmente algo que el 

cristiano fabrica mediante disciplina moral; es 

la manifestación exterior de una obra 

sobrenatural que el Espíritu realiza 

interiormente. De hecho, observamos una 

secuencia presentada por Lucas: Llenura del 

Espíritu [Hechos 4:31] → unidad [Hechos 

4:32] → generosidad [Hechos 4:32] → 

testimonio [Hechos 4:33 “con gran poder 

los apóstoles daban testimonio…”]. 
¿Qué es el fruto del 

Espíritu? 

¿Cómo es Dios en su 

carácter? 

El texto fundamental 

es Gálatas 5:22-23: 

«Más el fruto del 
Espíritu es amor, 
gozo, paz, 
paciencia, 
benignidad, bondad, 
fe, mansedumbre, 
templanza…» 
 

La respuesta sería hablar 

sobre sus atributos 

morales: amor, bondad, 

santidad, fidelidad, 

paciencia, justicia, 

misericordia, etc. 

“¿Cómo ese carácter 

se refleja en quienes 

son gobernados por su 

Espíritu?” 

Conforme lo que dice 

Gálatas 5:22–23. Más 

sencillo, diríamos que: 


